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Portada de Steven Novak


La sargento primera Gracie Medicine Crow tenía constancia de que el ciempiés constituía un problema. Ella había visto arrastrarse a la criatura marrón de doce centímetros de largo, mientras sus antenas buscaban lo que quiera que los ciempiés necesiten buscar. 

— Los animales no atacan a los humanos sin razón —solía decirle su madre, mientras su mente recordaba su pasado en Montana y el curso del arroyo Greasy Grass. Evidentemente, este ciempiés no había oído el sabio consejo popular de su madre, ya que se arrastró hacia ella y se detuvo solo a medio metro de su cara, antes de desaparecer de su vista por el lado derecho. Gracie había esperado con impaciencia, dado que conocía lo que iba a ocurrir a continuación. 

En efecto, unos instantes después, una ráfaga de fuego abrasadora impactó en su muslo derecho. Sin duda, sus huesos no consideraban significativos los infatigables esfuerzos del ciempiés por atestarles pinchazos, ya que los injertos de armadura le proporcionaban protección y se endurecían de inmediato cuando un proyectil les golpeaba.

—Pero, ¿quién diablos introduce ejemplares de ciempiés en un planeta? ¿Ocupan realmente algún nicho ecológico vital? —se preguntaba enfurecida mientras trataba de permanecer inmóvil.  

Gracie había permanecido en su escondite durante más de 22 horas debido a que, tres días antes, se insertó dichos injertos de armadura y las últimas quince horas tuvo que pasarlas como una vela para recuperar su postura, lo que hizo que no estuviera de muy buen humor. Además, tener a un ciempiés extirpando un pedazo de su muslo no mejoraba su talante en absoluto.  

¿Y cuál era el objetivo de este sufrimiento? Podía observar a nueve terroristas de la SepRev haciendo el vago en su campamento, que se ubicaba a unos 750 metros al frente de su posición, pero no parecían un grupo que estaba esperando al segundo sacerdote en importancia de toda la secta de la Séptima Revelación. La secta de la SepRev era un culto apocalíptico, cuyo objetivo era alcanzar el Fin de los Días, y para ello, habían perpetrado una serie de horribles atentados terroristas. Por ello, se trataba de una misión prioritaria, aunque Gracie estaba prácticamente segura de que iba a ser un fracaso. Ella deseaba que uno de los tres miembros que trabajaban en la operación hubiera corrido mejor suerte por la simple razón que si uno de ellos registraba el asesinato, ella podría retroceder y sacar toda esta basura del planeta. Gracie no podía ser más competitiva y por ello, pese a que quería adjudicarse el asesinato, estaría dispuesta a cederlo a uno de los otros integrantes si, de este modo, la misión llegara a su fin. 

Sin girar la cabeza, Grace dejó de observar el campamento y dirigió su mirada hacia el norte. Tres kilómetros más allá del campamento, Rancine estaría en posición, vigilando un puesto de seguridad de la SepRev. Rancine era su observador que, aunque seguía siendo un PIG[1] (Professionally Trained Gunman, según sus siglas en inglés), seguía sin perder su virginidad a la hora de asesinar. Pese a que era un buen chico, ansioso por aprender, Grace no acababa de confiar en que estuviera suficientemente preparado para valerse por sí mismo en este oficio.  

Gracie sabía que la inteligencia artificial de la SepRev no era infranqueable, pero aún así, tanto la célula de francotiradores de Shaan Ganesh como la suya tuvieron que separarse para peinar una zona más amplia. Por centésima vez, pretendía romper el silencio por radio para tenerlo controlado y hacer que no cundiera el pánico. En algún momento, todo francotirador de la Marina tiene que coger las riendas de su vida.

El fuego que abrasaba su pierna se había reducido a un dolor sordo mientras sus genes Nanos recorrían el lugar afectado para acabar cicatrizando la mordedura y neutralizar cualquier tipo de veneno, pese a que no podrían hacer mucho más para anular el dolor que administrar algún analgésico local poco efectivo. Gracie no podía aceptar ningún medicamento que afectara a todo el organismo si quería culminar la misión con éxito, siempre y cuando alguna vez llegara a su fin.

Gracie no había sentido otra mordedura del ciempiés, lo que podía tener dos significados; o no le gustaba su sabor o su único objetivo era hacer saber a la sargento que ese pequeño territorio le pertenecía y lo estaba traspasando. Si hubiera tenido que apostar, Gracie se habría decantado por la opción del sabor. La marine notaba que empezaba a apestar, a pesar de los esfuerzos de los mejores Nanos antitranspirantes que el Cuerpo de Marines podía comprar. Pese a todo, era una bendición que los terroristas no pudieran olerla en todo el perímetro que abarcaba el campamento.    

La mayoría de francotiradores podrían encontrar una ventaja en que no pudieran verlos, como era el caso de Gracie. A pesar de que el campamento de la SepRev estaba bien situado, con un lago justo detrás y tierra prácticamente estéril a sus lados y al frente, la cual les permitía tener unos excelentes campos de observación, no podían ver a Gracie. Aunque se encontraba a tan solo 750 metros de allí, la sargento resultaba invisible para los terroristas gracias a la habilidad desarrollada durante años de práctica y a la capa mágica que ofrecía invisibilidad tanto a su arma como a sí misma. Sin embargo, cualquier error de cálculo en sus movimientos podría descubrirla.
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